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Dedicado a cualquiera que piense que estoy escribiendo sobre ellos.

Lo estoy haciendo. 

K'Anne
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El sonido de los cascos sobre el césped rompió la quietud de la mañana. Los pájaros dejaron de piar al paso de los dos caballos y algunos volaron de sus perchas en su agitación. La cadencia de los cascos se correspondía con los latidos del corazón de las mujeres, o eso les parecía a los jinetes. Cada vez más rápido, impulsaban a sus monturas, cada una de las cuales se esforzaba por vencer a la otra. Algunos días, uno ganaba. Otros días, ganaba la otra. Intercambiaban frecuentes miradas de competición, de camaradería y de amor y calidez. Los caballos se miraban unos a otros, cada uno seguro de poder superar al otro y entrando en el espíritu de su competición amistosa. Estaban llegando al punto de decisión. De repente, la mujer más joven lanzó un grito. "¡Yee-haw!" Su caballo salió disparado hacia delante como si hubiera salido disparado de un cañón. Su larga cabellera se agitaba detrás de ella, arrastrada por el viento que creaba el caballo. Un rato más tarde, al cruzar la línea de meta imaginaria, frenó su caballo. No tuvo que tirar con fuerza, sólo un ligero tirón para que el caballo supiera que debía frenar. Pasó del galope, al galope, al trote y, finalmente, al paso mientras el otro caballo se acercaba y su jinete lo guiaba por la misma progresión. Los caballos respiraban con dificultad por la carrera y las mujeres también.

"Hiciste trampa", afirmó la perdedora.

"¿Cómo fue eso?", indicó donde había gritado "yee-haw" y disparado hacia adelante, "haciendo trampa".

"No lo sé", negó con la cabeza, casi desalojando el sombrero de vaquero que se posaba sobre su pelo corto y castaño, "pero de alguna manera creo que lo fue".

Tomando el argumento bondadoso con un grano de sal, ella ladeó una ceja y preguntó: "¿Sólo estás enfadado porque no se te ocurrió a ti primero?".

Asintiendo para reconocer la validez del argumento, ella respondió: "Bueno, eso también". Compartieron una sonrisa y luego, de mutuo acuerdo, se inclinaron para compartir un beso. Los caballos se movieron juntos durante un instante antes de separarse. Estaba bien. Ese instante fue suficiente para que las mujeres se dieran un beso. Uno de los caballos resopló como si dijera: "¡Basta ya!". Se rieron mientras caminaban, dejando que los caballos respiraran y se refrescaran con el aire de la mañana. Disfrutaron de su paseo mañanero mientras señalaban lugares interesantes del paisaje para compartir y charlar. El tiempo a solas no era muy frecuente para ninguna de las dos mujeres, pero lo disfrutaban enormemente cuando lo hacían.

Con demasiada frecuencia, Fiona, o Fey, como le gustaba que la llamaran sus mejores amigos, era convocada por una llamada del veterinario. Su agenda había sido muy agitada durante el último mes. Una parte se debía a que los ganaderos y agricultores de la zona retiraban su ganado más cerca de casa para prepararse para el invierno e inocular a algunos. Y a menudo se debía a que los ganaderos y agricultores querían conocer a la famosa veterinaria con pistola, la doctora Fiona Herriot. Su defensa de su rancho contra los cuatreros no había pasado desapercibida. A mucha gente le impresionó que estuviera dispuesta a enfundarse una pistola, disparar a matar y defender el rancho que le habían dejado sus abuelos. El hecho de que estuviera casada con una mujer más joven, que también había sacado sus armas y luchado junto a su esposa, impresionaba aún más. Una chica joven, de ciudad, que se había puesto las botas y estaba haciendo del rancho un hogar para los dos, inspiraba a bastante gente. Y mucha gente quería conocerlos a los dos ahora. La prensa local, la televisión, la radio y los periódicos habían corrido la voz.

Allyssa nunca había recibido tantas llamadas para su consulta de grandes animales. No sólo recibía llamadas por los servicios del médico, sino también invitaciones a cenas y almuerzos de algunas de las esposas e hijas de los granjeros interesados.  Las invitaron a picnics, barbacoas y otros eventos sociales, pero todo tuvo que ser pospuesto hasta que el ajetreo de la cosecha y los preparativos para el invierno estuvieran fuera del camino. Las oportunidades para que el médico y su esposa salieran juntos eran escasas. Todo el mundo quería conocerlos a ambos.  Algunos ya habían conocido a la doctora. Unos pocos afortunados habían conocido también a su esposa, ya que ella se encargaba de la oficina de Fiona y se ocupaba del rancho cuando el médico tenía que ausentarse.

Acompañaron a los caballos hasta la puerta que separaba el patio del rancho de la pradera por la que circulaban el ganado y los caballos salvajes. Inclinándose, Fiona la abrió y pasaron por ella.  Allyssa se inclinó para cerrar el portón tras ellas mientras cabalgaban hacia el gran granero que dominaba el patio del rancho. Ambas miraron los restos calcinados de la casa de sus sueños cuando pasaron por el lugar donde una vez estuvo. Apenas se había levantado antes de que los cuatreros la quemaran hasta los cimientos.

"Tengo que llegar a eso", pensó Allyssa mientras desmontaba su caballo y lo conducía al interior.

Fiona miró a la llama, que observaba en silencio a los dos humanos mientras masticaba su heno de forma decididamente pensativa. ¿Cuándo vas a tener ese bebé? pensó. Llevaba al menos un par de semanas de retraso según sus cálculos, que se basaban en la fecha en que el ganadero aseguró al veterinario que había sido criada. 
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Aun así, el animal no mostraba signos de estrés, enfermedad o malestar. El bebé estaba firmemente alojado en ella y aún no comenzaba a dirigirse hacia el canal de parto en preparación para nacer. Suspiró, sabiendo que probablemente ocurriría cuando ella no estuviera allí para atender al animal. Desmontó y siguió a su mujer hasta el establo, donde despojaron a los caballos de sus aperos, les pusieron los cabestros y los ataron a la pared para limpiar sus sudorosos pelajes.

"Si quieres comprobar el contestador automático, puedo terminar aquí", ofreció Allyssa mientras frotaba el pelaje húmedo de su caballo. Ambas eran eficientes en esto, ya que lo habían hecho muchas veces para los caballos agradecidos.

"No, quiero desayunar contigo antes de hacerlo", contestó, levantando la vista y mirando a su mujer con ojos brillantes. Sabía que la máquina podría tener mensajes que alejaran a su mujer del rancho y de ella.

Allyssa sonrió a su mejor amiga sobre el lomo del caballo. Nunca había pensado que tendría una mejor amiga como Fiona. Era una amistad única, al menos para ella. Había conducido a una propuesta, a un matrimonio y a un sueño que ella no había pensado que jamás realizaría y mucho menos que tendría la audacia de contemplar. El rancho se estaba construyendo poco a poco y también el sueño de su mujer de tener una consulta de grandes animales. La publicidad de los disparos mortales de los cuatreros había ayudado enormemente, pero todavía tenían que separar a las personas que querían conocer a la ahora famosa doctora Herriot de las que legítimamente tenían animales que querían que ella viera. Allyssa ya tenía un par de quejas de quienes habían llamado a la doctora y posteriormente habían recibido una factura a pesar de no haber visto ningún animal. Ahora, Allyssa dijo a todos por adelantado que la doctora cobraría una tarifa por desplazarse a sus propiedades, especialmente a los nuevos clientes. Al oír esto, algunos decidieron que, después de todo, no necesitaban al veterinario con tanta urgencia.

Terminaron y llevaron a los caballos a los pastos. Después de frotarlos, cepillarlos y limpiarlos, los dos caballos se dejaron caer y empezaron a revolcarse en la tierra, uno de ellos incluso chilló de placer. Las dos mujeres intercambiaron miradas exasperadas, poniendo los ojos en blanco. Guardaron sus herramientas y se dirigieron al exterior, deteniéndose momentáneamente para contemplar la vista ahora que el sol estaba en el horizonte.

Valió la pena la pausa en su día. El patio de su rancho estaba en un pequeño valle que se extendía hasta la cordillera más allá. Aquella cordillera escondía colinas, hondonadas, arroyos e incluso un lago entre la alta pradera. El valle se prolongaba hasta que las montañas se alzaban y los picos nevados realzaban la vista. Ya había una capa de nieve que ocultaba las oscuras montañas.

Ambas mujeres echaron un vistazo a la vieja cabaña que utilizaban como oficina. También albergaba una sala de estar y un dormitorio donde dormían por la noche en el desván o buhardilla. Un gran pastor yacía en el porche, con su cola golpeando la madera en su entusiasmo por saludarlas. No hizo ningún esfuerzo por levantarse, y cuando Fiona le indicó que se quedara, él obedeció... no porque se portara tan bien, sino porque todavía le dolía demasiado como para levantarse sin ayuda. El collarín que le rodeaba el cuello le impedía lamerse las heridas tras su participación casi fatal en la lucha por salvar su rancho.

Las dos mujeres se dirigieron a desayunar. No fueron a la cabaña de su propiedad, sino que rodearon el granero hasta llegar a la casa móvil aparcada detrás. Era una fea casa móvil. Alguien había elegido un revestimiento de aluminio amarillo en su día, probablemente pensando en hacerla hogareña y bonita, pero se había desvanecido con el paso de los años y ahora era espantosa. El interior no era mucho mejor, pero estaba limpio a pesar de estar viejo y desgastado. Aun así, hasta que pudieran reconstruir su casa, era todo lo que tenían. Eso le recordó a Allyssa algo que había olvidado decirle a Fiona mientras entraban en el pequeño alojamiento para ducharse y preparar el desayuno.

"Oye, ¿recuerdas el presupuesto que nos dieron para añadir a la cabaña? Ese tipo llamó ayer para decir que puede hacerlo antes del invierno. Tiene una cancelación, y si queremos puede empezar a transportar los troncos hasta aquí y hacer que sus chicos pongan los cimientos de piedra".

"Esas son buenas noticias. ¿Algo sobre la casa?" Ambos querían desesperadamente que se reconstruyera la granja, pero parecía que tendrían que esperar. 

"No, todavía no ha llamado. Su secretaria dijo que estaba en una obra cuando llamé el otro día". "¿Nos está evitando?"

"No lo creo. Estaba bastante cabreado cuando se enteró de que todo su trabajo había ardido", le recordó a su mujer. Había venido a inspeccionar los daños después del incendio. Después de todo, él y su equipo habían llegado al punto en que sólo quedaba el trabajo interior por terminar, y ahora, su trabajo era todo para nada. Los pagos del seguro aún no habían llegado, aunque habían prometido resultados rápidos después de su inspección. Estaba claro que el incendio había sido provocado, pero no por los dos rancheros, y con la policía estatal y el sheriff respaldando su historia, la compañía de seguros había prometido tramitar su reclamación rápidamente. Semanas después, seguían dando largas, haciendo esperar a las dos mujeres por los cheques.

"Dijo que empezaría enseguida", señaló ella mientras sacaba una sartén.

"No puede conseguir que la fábrica lo construya más rápido que antes", señaló su mujer mientras empezaba a desvestirse antes de meterse en el pequeño cubículo que era su ducha.

Fiona se detuvo un momento para ver cómo se desnudaba la mujer más joven. Era un espectáculo hermoso y le recordaba a un potro joven. Su mujer era larga y delgada y bonita como un cuadro. Estuvo tentada de llevársela a la cama aquí en la casa móvil, pero también tenían una cama muy cómoda en la cabaña. Suspiró para sus adentros mientras luchaba contra su deseo por la mujer más joven y se dio la vuelta para coger huevos y bacon de la pequeña nevera. Le dio la espalda a su deseable joven esposa y comenzó a desayunar. Para cuando Allyssa terminó su ducha matutina, el desayuno estaba listo. Compartieron la comida y luego Fiona se dirigió al dormitorio trasero para desvestirse y darse su propia ducha. La comida había dado tiempo a que el pequeño calentador de agua calentara más agua, aunque ninguna de las dos se duchó durante mucho tiempo. Mientras tanto, Allyssa lavó los platos de la mañana y guardó todo, ordenando su pequeño domicilio, para que estuviera limpio cuando se dirigiera a preparar la cena esa noche. En la nevera de la cabaña guardaba los ingredientes de los sándwiches y algunos platos congelados para sus almuerzos y alguna que otra vez para la cena si sabía que Fey se retrasaría. Tener un microondas y una pequeña nevera allí arriba era muy útil.

"¿Preparada para salir?" preguntó Fiona mientras terminaba de abotonarse la camisa de franela. También llevaba una camiseta larga debajo de la camisa de franela que podía quitarse si tenía demasiado calor en sus rondas. Era la época del año en la que podía caer una inesperada tormenta de nieve en algunos lugares. Podía caer una polvareda de las montañas, y hacía suficiente frío la mayor parte del tiempo como para que Fiona se vistiera en capas y tuviera la chaqueta a mano. También tenía mantas, un saco de dormir y un calentador en la caravana de la parte trasera de su camión de veterinaria. Más de una vez había dormido en ella cuando tenía demasiado trabajo en algún rancho o granja aislada y trabajaba demasiado tarde para llegar a casa.

"Sí", respondió su mujer con una sonrisa mientras recogía la ropa sucia para llevársela y lavarla en la ciudad. Eso era algo que había estado esperando en la nueva casa: los nuevos electrodomésticos. Afortunadamente, no los habían encargado antes de que el incendio destruyera la casa. Habían planeado encargarlos esa misma semana, les hacía mucha ilusión, pero una vez más, tendrían que esperar hasta que la casa estuviera construida.

Caminaron juntos por el granero, Allyssa llevando no sólo su ropa sucia sino una bolsa de comida para perros para alimentar a su fiel compañero. Su cola volvió a golpear la madera del porche cuando los vio, y se aceleró al ver la comida. Esa cola fue la que inspiró a sus dueños originales cuando le dieron su nombre original. Thumper había sido su nombre hasta que un accidente casi acabó con su vida. El coche que lo atropelló era conducido por la chica rubia que ahora se inclinaba para llenar su plato de comida. Allyssa empujó el cuenco entre las patas del gran pastor anatoliano. Varios gatos saltaron al porche para contemplar embelesados el plato del perro por si no comía lo suficientemente rápido. Allyssa se rió del perro al que había rebautizado como Rex. Le acarició la cabeza un momento mientras él mordisqueaba las croquetas. Él la miró, comiendo con su gran boca abierta como si quisiera agradecerle su comida. Lo dejó comer en paz, observando a los gatos para ver si se aprovechaban del canino herido y dispuesta a alejarlos si lo intentaban.

Fiona había ido al camarote para sacar los mensajes del contestador. Los mensajes llegaban de noche y de día, y durante la noche ambos escuchaban mientras se grababan, vigilando por si alguno era de emergencia. A veces, las ideas de los rancheros o agricultores sobre lo que constituía una emergencia no coincidían con la idea del médico, y Fiona decidía si podía esperar hasta el día siguiente. Las salidas en mitad de la noche se producían con suficiente frecuencia como para que el control de estas llamadas se hiciera necesario; responder a todas las llamadas animaba a la gente a llamar a todas horas para pedir el consejo o la opinión del médico, y Fiona necesitaba dormir. Habían aprendido a no responder a las llamadas fuera de horario, dejando que la máquina las atendiera.

"¿Algo?" preguntó Allyssa al entrar en la cabaña. Las paredes estaban revestidas de armarios antiguos, cuyos frentes de cristal mostraban las medicinas y las herramientas que contenían, excepto una pared, que contenía libros. Estaban en lo que parecía un bloque interminable de armarios a ambos lados de la chimenea, a lo largo de la pared del fondo y contra la pared de la escalera. Los cristales eran limpios y brillantes, emplomados y biselados, y tenían un aspecto precioso cuando el sol entraba por las ventanas delanteras y se reflejaba en ellas. El escritorio -una puerta de granero que Allyssa había lijado y barnizado- albergaba un ordenador portátil y algunos lápices, así como el teléfono y el contestador automático. Detrás de la mesa, en un soporte apoyado en la pared de la esquina, había un fax recién instalado. Las escaleras que llevaban a la planta superior estaban al lado del escritorio. Así se evitaba que cualquier persona que acudiera al despacho subiera las escaleras sin ser visto. Nunca se invitaba a nadie a su dominio privado. Arriba era donde Fiona y Allyssa dormían la mayoría de las noches. Era cálido y acogedor, y supuestamente sólo era temporal hasta que se construyera su casa.

"Sí, tendré que pasar por la casa de Klein en algún momento de hoy. Tiene una o dos ovejas hinchadas", reflexionó mientras escribía en la libreta de mensajes de su mujer, arrancaba la primera copia, la colocaba en su propia agenda, para no perderla, y se escribía una nota.

"¿Cuál fue la segunda llamada? Me pareció escuchar otro mensaje". 

"Un admirador", descartó Fiona. Ese era el código para todas aquellas personas que querían conocerla desde el tiroteo. Había un patrón que seguían muchos de esos tipos. La invitaban a su casa para conocerla, disfrazándola de una supuesta visita al veterinario. Aun así, Fiona hacía que Allyssa los llamara en caso de que fuera legítimo. De ser así, fijaría una hora y cobraría una tarifa.  La tarifa ayudaba a eliminar a algunas de estas personas... no a todas, pero sí a algunas. El dinero era demasiado escaso en una granja o un rancho como para desperdiciarlo en llamadas innecesarias al veterinario. "Bueno, voy a ir a calentar el camión. Sólo necesito..." comenzó distraídamente.

"¿Por qué no voy a arrancarlo, para que se caliente mientras tú consigues lo que necesitas?" ofreció Allyssa. "No te olvides de anotar lo que te llevas, para que pueda mantener los pedidos de existencias al día. El otro día te llevaste las últimas vendas líquidas, y si no me hubiera dado cuenta de que se habían acabado, nos habríamos quedado sin ellas", señaló.

"De acuerdo", contestó distraídamente su mujer mientras le entregaba las llaves, tratando ya de recordar lo que había utilizado de su bien surtido camión y lo que había que reponer. Tendría que salir al cobertizo que utilizaban para almacenar algunas de las cosas que no se guardaban aquí en las vitrinas. Acarició la madera de las vitrinas, admirándolas como siempre, agradecida de que su ingeniosa esposa las hubiera comprado. Eran preciosos.

Allyssa desbloqueó el camión y lo puso en marcha, conduciéndolo hasta la cabaña y deteniéndose cerca del porche, de modo que si Fiona tenía que cargar algo de la cabaña o del cobertizo de almacenamiento no tuviera que caminar mucho. Normalmente, Fiona reponía el camión por la noche después de un día completo de trabajo, pero anoche había llegado demasiado tarde para hacer otra cosa que no fuera lavarse e irse a la cama. Allyssa se había sorprendido cuando la levantó para dar un paseo matutino, algo que ambas disfrutaban cuando tenían tiempo. Hacía sólo unas semanas que habían empezado, pero les encantaban sus breves momentos juntos, algo de lo que no disponían lo suficiente con la apretada agenda de Fiona.

Al entrar en la cabaña, Allyssa se sopló las manos. Hacía frío y pensó en encender un pequeño fuego en la chimenea. Fiona debía de haber salido al cobertizo del almacén.

"Dame un beso y me pondré en camino". Fiona entró con rapidez, entregándole a su mujer una hoja arrancada de un pequeño bloc de papel donde escribía lo que había sacado de sus provisiones.

Allyssa accedió gustosamente, prolongando el beso un momento y prometiendo más si Fiona llegaba a casa lo suficientemente pronto. Al recordar cómo se había sentido en la casa rodante esta mañana, la doctora se arrepintió de no haber seguido su impulso y consideró brevemente la posibilidad de llevar a su esposa arriba a su cama más cómoda; sin embargo, era una doctora concienzuda y los pacientes la estaban esperando. Los animales no podían decirle dónde les dolía y ella sabía que algunos podían estar sufriendo mientras esperaban su llegada. Suspiró con pesar mientras recogía una caja de herramientas llena de algunos de sus medicamentos más valiosos y sonrió a su esposa más alta antes de dejarla con una pequeña palmadita y una caricia en la nalga.

Allyssa observó cómo el camión con la engorrosa caravana en la parte trasera salía lentamente del patio del rancho. Pronto salió de su pequeño valle y cruzó la colina.  El silencio se instaló en la oficina.  Rex ya había terminado de desayunar. Estaba lleno, al menos lo suficiente como para que los gatos pudieran subir a por las pocas croquetas que les había dejado. Allyssa cogió una honda y Rex golpeó su cola. Sabía lo que eso significaba y se alegraba de ello. Se lo colocó con cuidado alrededor de la parte central, lejos de los puntos dolorosos en los que se había herido, pero con la suficiente firmeza como para poder ayudarlo a caminar. Lo habría llevado en brazos por las escaleras, pero era demasiado grande. Se abrieron paso lentamente mientras él visitaba sus lugares favoritos para orinar. Incapaz de levantar la pierna, casi parecía avergonzado cuando se veía obligado a ponerse en cuclillas como una perra. Sin embargo, era necesario mientras se curaba. Allyssa echó un vistazo al solitario patio del rancho mientras el perro se tomaba su tiempo, orinando con frecuencia, olfateando con interés y, finalmente, haciendo caca.

Sabía que la soledad y el silencio deberían asustarla, pero no lo hicieron. Le gustaba estar sola. Le encantaba sentir que era tan necesaria para el funcionamiento del rancho. Fey dependía de ella, confiaba absolutamente en ella y la amaba incondicionalmente. No tenía nada que demostrar y nadie la juzgaba aquí. Mientras caminaba por el lugar, totalmente confiada en sus propias habilidades, llevaba la pistola que le había regalado su esposa. Era una necesidad llevar un arma ya que no sabían si había alguien merodeando que quisiera causarles daño. Rex le devolvió la mirada como si dijera: "Date prisa", moviendo la cola con la pequeña brisa que se había levantado. Sus heridas envueltas se veían claramente blancas contra su pelaje color canela. Lo llevó lentamente hacia el porche, su lugar preferido, ya que no podía hacer mucho mientras se curaba lentamente de sus heridas. Finalmente, se instaló cómodamente en el porche, dormitando bajo el sol de la mañana, y ella entró, cerrando la puerta para evitar el frío.

Devolvió dos llamadas telefónicas, diciendo a los Klein que el doctor Herriot intentaría pasar hoy para ver sus ovejas. El otro, un admirador, decidió que no necesitaban al doctor cuando ella mencionó los honorarios del médico para ir a su casa. Ella sonrió. Fey había llamado a aquel.

Llevando el teléfono portátil, lo puso en una funda que Fey había encontrado en alguna parte. Era ridículo, pero también lo era llevar una pistola en los tiempos que corrían. Aun así, llevaba ambos y sabía cómo usarlos. Salió a calentar la retroexcavadora. La puso en marcha y, mientras el motor se calentaba, dio de comer a la llama. La llama ya tenía heno fresco para comer, pero Allyssa también le puso un poco de grano en un cubo. La llama iba a dar a luz cualquier día; Fey dijo que estaba atrasada.

Montando la retroexcavadora, se dirigió al lugar de la casa. Giró la máquina para poder entrar por lo que iba a ser el lado expuesto del sótano de la casa. El fuego había ardido tanto por el acelerante que utilizaron los cuatreros que hasta los bloques de hormigón tendrían que desaparecer y los constructores tendrían que empezar de nuevo. Recogió una gran carga de bloques quemados y carbonizados, golpeando lo que había sido una pared sólida mientras la retiraba. Cuando el cubo estaba lleno, retrocedió y se dirigió por el patio hacia la valla que habían atravesado esa misma mañana. Se detuvo, pisó el freno y lo dejó al ralentí, luego se bajó para abrir la verja. Le hubiera gustado dejar la puerta abierta, pero ahora había ganado en la pradera. El ganado se acercaba con frecuencia a las vallas y a la puerta que rodeaba el patio del rancho, comiendo los pastos de su lado y todo lo que podían alcanzar en el otro lado a través de las vallas que los retenían. A veces pensaba que era la curiosidad lo que los atraía, y otras veces estaba segura de que era la soledad. A menudo se les veía masticar el bolo alimenticio y mirar fijamente a los humanos que habitaban su mundo. Los humanos no querían a estos bichos en su patio, por lo que dejar las puertas abiertas era una tontería en el país de los ranchos. Fiona había insistido en la importancia de cerrar las puertas siempre. Además, había unos cuantos toros intratables por ahí y nadie necesitaba que uno de esos bichos se metiera en su patio.

Así que condujo la retroexcavadora a través de la puerta, se detuvo, volvió a pisar el freno y cerró la puerta tras ella antes de seguir conduciendo por la carretera. Cogió la carga de bloques carbonizados y a veces fundidos, mezclados con madera quemada y otros restos de la casa, y buscó un agujero para enterrarla. Ya lo había hecho una vez con los restos carbonizados de la casa de los abuelos de Fey.  Esa casa también se había quemado, pero esa vez los abuelos estaban dentro. Descubrir después que los cuatreros habían quemado esa casa y matado a sus abuelos había sido casi demasiado para Fey. Sus abuelos habían sido asesinados por esos hombres cuando todo el tiempo había pensado que la causa era el despiste de su abuelo. Todavía estaba lidiando con eso en su psique. Allyssa sabía que todavía le dolía... probablemente siempre le dolería.

Fue un proceso lento, y finalmente, comenzó a cargar los escombros en los remolques que tenían en el patio. Ahora tenían un exceso de remolques. Habían confiscado algunas de las ganancias mal habidas de los cuatreros, poniendo gravámenes sobre los objetos abandonados, que ahora eran de su propiedad. Llenando los remolques, en su mayoría de plataforma, pudo arrastrarlos con su todoterreno hasta el lugar uno por uno y aparcarlos. Cuando los tuvo todos junto a la enorme grieta en la tierra, utilizó la retroexcavadora para raspar los escombros en los lados de la grieta antes de utilizar la cargadora frontal y arrastrarlos. Tardaron muchos días en sacar todos los escombros del agujero que volvería a ser la base de su hogar, pero Allyssa tenía mucho más tiempo que Fiona, que viajaba por toda su sección del estado visitando a los animales enfermos y manteniendo a los sanos en orden.

Allyssa sacaba tiempo para ir al pequeño pueblo llamado Sweetwater, donde tenían un buzón, al menos dos o tres veces por semana. Siempre se alegraba de ver a Margaret, su cotilla cartero. Era una mujer mayor realmente amable y recordaba con mucho cariño a los abuelos de Fiona y a su padre. Allyssa comprobaba las facturas y los cheques, y depositaba cualquier cheque en su cuenta del banco. Tenían un nuevo director de banco desde que resultó que el anterior había estado aliado con los cuatreros. Esta le gustaba más. Era eficiente, amable y no era homofóbica como la anterior. Charlie Hutchins, el antiguo director del banco, había muerto por la pistola de Allyssa Herriot en el patio del rancho Falling Pines. Todo el mundo lo sabía ahora. También se lo había merecido; todo el mundo estuvo de acuerdo en eso una vez que se conocieron los hechos. Había estado robando a la gente, y había avisado a los cuatreros de las tierras que podían utilizar para sus ganancias ilegales, obteniendo un porcentaje de la recaudación para él. Todo había salido a la luz en las semanas transcurridas desde que el sheriff investigó a los hombres implicados.

Allyssa había pasado por la lavandería y había puesto en marcha los ciclos de lavado de varias cargas antes de ir a buscar el correo y depositar los cheques. Los anotó cuidadosamente para poder introducirlos en el ordenador más tarde. Era muy eficiente.  Puso las cargas de ropa en la secadora mientras leía el libro que había traído, esperando a que la ropa terminara antes de doblarla y ponerla en las cestas que había traído. Debatió con ella misma si ir a la pequeña tienda del pueblo, pero decidió que podía esperar hasta que hicieran el viaje a Pendleton, una ciudad mucho más grande junto a la interestatal donde sería más barato comprar. Intentaban ir allí al menos una vez al mes, para no pagar demasiado por sus alimentos. De todos modos, tenían que abastecerse en una tienda tipo Wal-Mart o Sam's Club.

––––––––
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El invierno se acercaba y Fiona había advertido a Allyssa que podrían quedarse sin poder salir por la nieve durante semanas. A ella le preocupaba llegar a sus pacientes si eso ocurría. Aun así, las dos preveían utilizar el cargador frontal de la retroexcavadora y arar la entrada de su casa, y Fiona tenía tracción a las cuatro ruedas en su camión por si se quedaba atascada en algún sitio.

Cuando llegaron al momento de ir a Pendleton, ambos tenían listas de cosas que pensaban necesitar. Tiraron de un remolque cerrado detrás del todoterreno para poder abastecerse y comprar en cantidad. Hicieron varios viajes desde el almacén para conseguir todo en los carros que llenaron. Compraron varias cajas de conservas de verduras, frutas y otros productos necesarios para llenar su despensa contra las próximas nevadas del invierno.

"¿Quieres comer fuera?" sugirió Fey, sabiendo que salir del rancho era algo importante para su mujer. Sabía que le debía mucho a esta mujer por encargarse de las tareas para las que no habría tenido tiempo si lo hiciera todo ella misma. Quería invitarla y se alegró cuando la cara de su mujer se iluminó de alegría ante la pregunta.

"Claro, ¿tienes pensado algún sitio en especial?", preguntó.

"Bueno, en realidad no estamos vestidos para una noche de fiesta", miró sus habituales vaqueros, botas vaqueras y camisa de franela cubierta con un chaleco aislante.

Allyssa se rió. Ella iba vestida de forma similar.  "Deberíamos hacer eso algún día", afirmó mientras ponía la sexta bolsa grande de papel higiénico en el remolque desde el carro plano.

"¿Hacer qué?", preguntó su mujer mientras arrastraba un par de bolsas de sal y las apilaba a un lado. Tenían que parar en la tienda de piensos para comprar comida para perros, gatos, caballos y algo para la llama.

"Vestirse e ir a un sitio bonito", comentó su mujer mientras se quitaba el pelo de la cara.

"¿Lo echas de menos?" preguntó Fiona, preocupada de repente por el hecho de que su joven esposa pudiera estar echando de menos las brillantes luces de Denver, de donde ella procedía. Fey recordó el bonito barrio en el que habían vivido los padres de la joven y recordó lo pobre que era su rancho. Le preocupaba que Allyssa pudiera abandonarla algún día. Esa inseguridad le roía las entrañas a veces mientras conducía por el campo y dejaba a su novia en casa.

"No", respondió Allyssa y no dio más detalles. Estaba más preocupada por cargar el remolque. Le encantaba vivir en el rancho y lo único que lamentaba era echar de menos a su mujer cuando estaba fuera de casa. El resto no le afectaba. Sorprendentemente, le resultaba tranquilizador estar sola y era muy satisfactorio ser una parte tan necesaria de su operación.

Decidieron no comer en un restaurante porque gran parte de lo que habían comprado requería congelación o refrigeración. Cuando llegaron a casa, dejaron el remolque aparcado junto a la casa móvil y llenaron todos los rincones con comida enlatada y otras provisiones hasta que no hubo más espacio. Luego, pusieron parte de ellos en la cabaña. Allyssa estuvo tentada de apilarlo en pilas dentro de la pintoresca habitación, pero Fiona vetó esa idea. Necesitaban su espacio para relajarse y vivir, así que las últimas provisiones fueron a parar a una caseta sin usar. Estaría vigilado por sus gatos, que mantenían el lugar relativamente libre de roedores.

Estaba bastante oscuro cuando terminaron, y ya tenían una nueva lista de cosas que podrían necesitar en su próximo viaje sin el remolque. "¿Esta lista se acaba alguna vez?" Fiona suspiró mientras llevaba la última comida para perros al granero. Sin embargo, estaba de buen humor después de su exitoso viaje a la ciudad y de haber podido pasar unas horas fuera del rancho con su esposa.

"Creo que nuestra lista de tareas es aún más larga", respondió Allyssa mientras seguía con una bolsa de cincuenta libras de comida para gatos que rápidamente embolsó dos veces de un amplio rollo que tenían en el granero. Así mantendrían alejados a los roedores que se atrevieran a entrar en su granero y evitarían que los gatos olieran su comida y abrieran las bolsas a zarpazos. Ya habían cometido ese error una vez, y el desorden resultante había hecho que mantuvieran a los animales alejados de su propia comida en el futuro. Fey hizo lo mismo con la comida de los perros.

Fey atrapó a Allyssa antes de que pudiera volver al remolque, sabiendo que eran las dos últimas bolsas. La acercó y le dijo: "Sabes, creo que me voy a quedar contigo. Eres muy trabajadora".

Allyssa sonrió ante el cumplido. Le devolvió el abrazo y miró a su esposa, más baja y mayor que ella. "Creo que también me gustaría quedarme contigo, aunque hueles un poco", bromeó. Las dos estaban sudando por arrastrar todas las pesadas bolsas, pisos y cajas.

"Sí, ¿eh?", respondió con un brillo en los ojos mientras empezaba a hacerle cosquillas a la mujer más alta.

Allyssa se zafó del agarre de su mujer y corrió, intentando rodear el remolque y tropezando con sus propios pies. Cayó con un "whoomp", y su esposa tropezó con su forma desparramada.

"¡Oh, mierda! ¿Estás bien?" preguntó Fey, preocupada. 

"Eso nos pasa por hacer el tonto en la oscuridad como niños", se incorporó Allyssa, cepillándose las manos y descubriendo que se las había raspado.

"Déjame ver eso", le ordenó Fey, agarrándolas y mirando a través de la oscuridad las abrasiones.  Acabó usando la luz de su móvil para verlas más de cerca. "Vamos. Necesitas un antiséptico, y esa parece profunda". Se levantó y tiró de su mujer por la muñeca, para que no se tocara las manos raspadas.

––––––––
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"¡Maldita sea! Eso pica", jadeó la rubia mientras Fey le limpiaba las manos. Al encender las luces de la sala de operaciones que habían construido en una caseta no utilizada, el resplandor era cegador, pero también permitía a la doctora ver las heridas con claridad.

"Lo siento, Allyssa. La culpa es mía. No debería haberte hecho cosquillas ni haberte perseguido".

"Está bien, Fey. Sólo estábamos jugando y me tropecé. Qué torpe soy". Sonrió a su mujer, que parecía muy seria mientras retiraba la gravilla del corte más profundo. Oyó los sonidos de ting cuando su mujer arrojó la grava en la palangana de metal. Fey envolvió la mano con pericia para cubrir los rasguños y luego besó ambas manos.

"Eso servirá", dijo Allyssa con suavidad y emoción cuando Fey levantó la vista con lágrimas en los ojos por el daño que había causado. "Está bien, cariño. Está bien", dijo ella.

"No sé por qué estoy tan condenadamente hormonal esta noche. Todo lo que quería era abrazarte y hacerte saber lo mucho que te aprecio".

"Me dices eso todo el tiempo. Te agradezco que me hayas traído aquí. Estoy disfrutando más que nunca".

"¿Estás segura?

Asintiendo con la cabeza, sonrió mientras se deslizaba de la mesa de exploración a los brazos de Fey. Abrazando a la mujer más pequeña con suavidad, a pesar de sus manos vendadas, sonrió a su esposa y dijo: "No querría estar en otro lugar".

Compartieron un prolongado beso, y cuando podría haberse vuelto más amoroso, ambas recordaron las manos heridas y lo hambrientas que estaban. "Vamos. Os prepararé la cena", se ofreció Fey mientras limpiaba rápidamente las provisiones que habían utilizado y apagaba las luces.

"Yo cerraré", se ofreció Allyssa y agarró la puerta del granero para cerrarla antes de recordar que tenía la mano vendada. Su grito de dolor hizo que Fey la empujara suavemente y cerrara ella misma la puerta del granero. Los gatos siempre encontraban formas de entrar y salir del granero independientemente de si la puerta grande estaba abierta o cerrada, pero también lo hacían otros roedores y, afortunadamente, los gatos los mantenían bien controlados. Era un buen equilibrio.

Fey aparcó el remolque en su sitio y lo desenganchó, luego aparcó el camión, para que pudieran entrar a lavarse y comer. Volvió a colocar las vendas después de la cena, una vez que Allyssa se hubo duchado, y se dirigieron a la cama. Esa noche, el médico abrazó a su mujer en lugar de hacerle el amor como ella hubiera preferido.
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CAPÍTULO DOS
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Allyssa observó cómo los hombres levantaban con pericia rocas del tamaño de sus cabezas, y a veces más grandes, para crear la base de la nueva adición a su cabaña. Parecía fácil, pero incluso sus ojos inexpertos podían ver que sabían lo que estaban haciendo. Grandes chorros de niebla salían de sus bocas en el frío clima de finales de otoño mientras levantaban las pesadas rocas en su lugar y, más tarde, colocaban el hormigón. Ya había nevado un par de veces, pero, aun así, los hombres trabajaron con rapidez para crear la adición a la cabaña. No coincidiría exactamente, por supuesto. Los troncos eran mucho más nuevos, así como las técnicas utilizadas. Aun así, el tiempo envejecería los troncos y, con el tiempo, no se podría decir que esta adición se había añadido casi cien años después de la construcción de la cabaña original.

Las manos de Allyssa se habían curado en los últimos días, y ver a los hombres trabajar le daba algo que hacer mientras se curaban. No podía teclear bien, ya que el raspón de una mano había sido bastante profundo y las vendas que su esposa, la doctora, había insistido en que llevara siempre puestas le estorbaban. Pasaba el tiempo observando el trabajo de los hombres, acariciando al perro y atendiendo a su mamá llama, que daba todas las señales de estar lista para dar a luz. Estaba malhumorada y Fey le había pedido a Allyssa que la vigilara de cerca, pero la llama no apreciaba en absoluto la presencia de Allyssa.

Tronco a tronco, levantaron las paredes con el ganado que los hombres habían transportado al rancho. Era fascinante ver cómo utilizaban herramientas modernas para cortar, cuadrar y unir los troncos. Incluso el cemento que utilizaban para encastrar los troncos se parecía al barro que los colonos habían utilizado para protegerse de los vientos del invierno. El suelo estaba pulido y los medios troncos que utilizaban eran auténticos. Fey se sentía muy satisfecha cuando llegaba a casa cada noche y veía todo lo que habían conseguido. Podrían utilizar el espacio para el invierno.

Fey contempló con tristeza el espacio hueco que su mujer había hecho con la retroexcavadora, arrastrando los restos quemados donde antes estaban su casa y la de sus abuelos. Ahora deberían estar viviendo en ese espacio en su casa recién construida, pero todo había desaparecido. Echaba de menos a sus abuelos desesperadamente, pero intentaba no pensar en cómo habían muerto a manos de los mismos cuatreros y en lo que debían haber pasado al final. Los hombres habían pagado con sus vidas, y le daba cierta satisfacción saber que había matado a algunos de ellos. Si la gente pudiera leer su mente cuando sacaban el tema de los cuatreros, se horrorizarían. Allyssa era la única con la que podía compartir estos oscuros pensamientos. Ella lo entendía porque había estado allí.

Allyssa había tenido noticias del constructor, que dijo que no podía hacer nada hasta que la fábrica de prefabricados terminara de construir su casa de nuevo. Como no podían poner nada hasta la primavera, todo estaba paralizado en ese proyecto. Mientras tanto, ampliarían la cabaña por el bien de su clínica y pasarían el invierno allí.

Fey les había pedido que pusieran un baño completo en la adición, para poder bañar allí a animales y humanos. La habitación que utilizaban actualmente para el baño era simplemente un armario que habían convertido. Mantendrían esa habitación al otro lado de la pared del baño más grande y moderno. Allyssa hizo venir a la gente de la fosa séptica para que vaciaran el tanque, ya que también daba servicio a su casa móvil.

"¿Crees que debería pedir una nevera y una cocina para la adición?" Fey se ofreció.

"Una nevera estaría bien, y quiero mantener la pequeña para las medicinas que necesitas mantener frías. Pero no quiero una estufa. No vamos a vivir aquí indefinidamente, y tendríamos que tener la instalación eléctrica para ello", objetó Allyssa. Ella se aferraba al viejo estilo de casa de campo que habían acordado originalmente, la casa de sus sueños que se había quemado.

"Mientras tanto, ¿usamos el micro y una placa caliente?".

"Bueno, como ninguno de los dos sabe cocinar mucho todavía, supongo que sí".

Fey no estaba satisfecha con eso, pero entendía que Allyssa quería quedarse con la cabaña para el negocio y estaba esperando su sueño. Estaba ansiosa por qué su casa se hiciera realidad y se alegró cuando llegaron los cheques de la compañía de seguros. Mientras estaban en el banco, ese dinero parecía enorme, pero tendrían que pagar la nueva casa cuando la entregaran y comenzaran la construcción.

"Oye, voy a poner algunos de esos remolques en Craigslist", le dijo Allyssa. "¿Por qué? ¿No necesitamos...?", empezó ella.

"No, tenemos demasiados. Conservaré los mejores para nuestro uso, por supuesto, pero no quiero que ocupen espacio en el patio y se oxiden. Y la mayoría de ellos los conseguimos por nada...", dejó de decir, recordando cómo los habían obtenido. No era un recuerdo agradable. Había matado a hombres y no estaba orgullosa de ello.

"Sí, quédate con los mejores y vende el resto", animó Fey, sonriendo a su inteligente esposa. Tenía suerte de haber encontrado a esta mujer, que estaba dispuesta a vivir en este remoto rancho con ella.

Allyssa le devolvió la sonrisa, siempre contenta cuando Fey la animaba. Fey había sido su mejor amiga, su protectora incondicional y su animadora... todo lo que había necesitado cuando se mudó de la casa de sus padres y entró en esta relación... para convertirse en la adulta que realmente quería. Estaba muy contenta con las decisiones que había tomado desde que conoció a esta admirable mujer.

"Vale, voy a pedir la nevera. Tú pon los remolques en Craigslist. ¿Hay algo más que debamos hacer?", comprobó ella. Empezaron a hablar de clientes, facturas y pedidos de suministros médicos mientras Fey empezaba a ver frigoríficos en Internet. "¿Qué tal ese?", preguntó, señalando uno. "También podríamos utilizarlo en la casa cuando esté construida".

"Ese es el que íbamos a pedir para la casa. No me gusta la idea de tener algo tan elegante aquí en la cabaña. Sólo necesitamos algo funcional para la clínica y nuestras necesidades durante el invierno", señaló su esposa.

Suspirando, Fey pulsó otras opciones, y ambas se pusieron de acuerdo en un sencillo frigorífico que podría ser entregado en el rancho por un precio adicional. Tras pagar con su tarjeta de crédito, recibió una notificación de que llegaría la semana siguiente. "Bueno, eso está terminado".

"Mañana pondré los remolques. Esta noche estoy algo cansada", prometió Allyssa.

Sorprendida, Fey miró a su mujer. No parecía cansada. "¿Qué tan cansada estás?", preguntó y recibió una sonrisa pícara como respuesta. Era gratificante saber que su mujer la deseaba tanto como ella a la joven rubia. Fey se inclinó para besar a su alta esposa, y el beso de respuesta fue bastante satisfactorio,

De repente, Allyssa no estaba cansada. Saber que esta inteligente veterinaria era su compañera en todo el sentido de la palabra la hacía doler de deseo por ella. Aceptó sus sentimientos y el anhelo que se desató entre ellas sin rechistar.

A menudo, Fey se veía obligada a trabajar por teléfono o a pasar la noche con los animales de los clientes y su vida sexual quedaba en suspenso. Esta noche no iba a ser así. Se besaron apasionadamente, complaciendo a sus corazones.

"Oh, Dios", jadeó Allyssa cuando Fey la palpó y apretó todas las partes adecuadas. "Vamos arriba", susurró Fey, deseando la comodidad de su cama. 

"Voy a cerrar..." Allyssa murmuró en torno a los apasionados besos, haciendo un gesto con la mano vendada, pero Fey no la dejó ir.

"Puede esperar", murmuró ella a su vez. Y cumplió su deseo cuando Allyssa empezó a llevarla hacia arriba, usando su mano buena para tirar de ella animándola. Fey tuvo una gran vista del trasero de su mujer vestido de vaqueros mientras subían las escaleras del desván, apurando los últimos metros mientras llevaba a su mujer a la cama y empezaba a tirar de la ropa que le estorbaba.

Sabiendo que Fey la deseaba tanto, Allyssa no pudo evitar responder. Las ropas de ambas estaban en el camino, y ella luchó por ayudar a quitar la ropa de su esposa con su única mano buena. Finalmente, los satisfactorios golpes de las botas sonaron en el suelo, seguidos de los calcetines, y luego los vaqueros se desabrocharon, se abrieron las cremalleras y se despegaron rápidamente de sus piernas.

"Puedo olerte", susurró Fey roncamente cuando su nariz olió la excitación de su esposa. Cuando buscó las bragas de Allyssa, las encontró empapadas. "Oh, Dios", adoró, su propia excitación aumentada por la evidente excitación de esta mujer.

"Oh, Dios, Fey", jadeó Allyssa mientras se arqueaba en la cara de Fey.

La nariz de Fey estaba enterrada entre las piernas de su esposa, su lengua lamiendo ávidamente mientras se complacía. Sus dedos entraron en juego, sumergiéndose en el interior para estimular esa humedad. Su propio clítoris palpitaba, esperando ansiosamente su turno.

Fue un clímax rápido pero satisfactorio para Allyssa. "Ven aquí", jadeó, tirando de Fey hasta que estuvieron en la clásica posición de sesenta y nueve. Estaba disfrutando demasiado de las atenciones de Fey con su ágil lengua como para hacer que se detuviera, pero quería que Fey disfrutara de los mismos placeres que ella estaba sintiendo, y la acercó a su cara, bañándose en el exceso de humedad que manaba de su mujer. "Oh, nena", canturreó mientras la lamía.

Mientras ambas se agitaban y retorcían en éxtasis, Fey se dio cuenta de la suerte que había tenido al encontrar a esta joven y de lo feliz que estaba de haberla invitado a compartir su vida. Mientras Allyssa se corría por segunda vez contra la cara de su esposa, lo único en lo que podía pensar era en lo agradecida que estaba por haber encontrado a esta mujer mayor y más experimentada para amarla y enseñarle.
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CAPÍTULO TRES
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Fey se asomó a la oscuridad cuando un sonido llamó su atención. Rex miraba en la misma dirección. Utilizando las reacciones del perro como indicador, se relajó, sabiendo que era un depredador de cuatro patas. Tenía menos que temer de los depredadores de cuatro patas que de los de dos, así que continuó hasta el camión para calentarlo para sus rondas de ese día. Estaba encantada de que Allyssa hubiera revisado el aceite, cambiado el aceite y los filtros de aire y se hubiera asegurado de que el camión funcionara bien en su día libre. La mujer con la que se había casado era una maravilla. Lo que no sabía ya, lo aprendió en Internet, y sus vehículos funcionaban sin problemas gracias a ello.

Echó un vistazo al patio del rancho. Estaba tranquilo a esta hora de la mañana. Ninguno de los hombres había llegado todavía para terminar el techo de la ampliación de la cabaña. Según el capataz, deberían terminar todo hoy. Eso también era bueno, ya que podía oler la nieve en el aire. Se acercaba el invierno.  Ya había nevado en Halloween, pero no había durado. Esto se sentía diferente, y ella y los animales podían sentirlo. Muchos de los rancheros y granjeros también habían hablado de ello. Era algo tangible en el aire. Sólo después de que los canales meteorológicos advirtieran de la inminente tormenta, todos los demás habitantes de la ciudad empezaron a hablar de ella. Se esperaba que el "golpe hawaiano", como lo llamaban de forma desenfadada, arrojara una gran cantidad de lluvia y nieve sobre los estados del oeste. Eso significaba mucha agua en los ríos y en la tierra provocando desprendimientos y otras calamidades. Los ganaderos y agricultores estaban acercando su ganado para alimentarlo y vigilarlo. Esto también significaba que notaban antes los problemas de sus animales, lo que aceleraba las llamadas a los veterinarios de la zona para que acudieran a verlos. Observando el patio de su propio rancho, vio que Allyssa tenía todo bien ordenado, para que supieran dónde estaban sus remolques y otras herramientas si las necesitaban. Había aparcado la retroexcavadora junto al granero de forma que la nieve no impidiera su uso. Ya había vendido dos de los remolques, y los restantes los guardaba por separado. El remolque para caballos recién adquirido era mucho mejor que el destartalado que habían comprado originalmente, así que lo estaba vendiendo. Volvió a oír el extraño ruido y se volvió hacia el corral, sorprendida y encantada de ver una pequeña sombra junto a su llama.

¡Por fin! Había dado a luz a su pequeña cría. Ya era hora y estaba muy atrasada. Fey se acercó con cautela. Las llamas podían ser muy peligrosas, pero la nueva mamá parecía orgullosa y casi sorprendida de la pequeña miniatura que había salido de su cuerpo sin ayuda de sus humanos y que ahora la seguía a todas partes. Dejó que Fey se acercara muy despacio y con cuidado.  Al acariciar al pequeño, se alegró de ver que era casi perfecto, tenía el colorido de su madre y parecía sano. También acarició a la madre, cantando y diciéndole que había hecho un buen trabajo. Fey se alegró. Había previsto hacer una cesárea en algún momento de esta semana si la llama no había parido. La cría parecía demasiado grande, pero eso podía deberse a muchos factores, incluido su padre. Valía mucho dinero y ella saldría ganando si lo vendían. Ahora mismo, le gustaba la idea de quedarse con él. Era bonito y parecía un animal de peluche, casi irreal. Sonrió a los dos animales, deseando verlos a plena luz del día. Mientras tanto, tenía que ponerse a trabajar.

"Oye, la mamá llama dio a luz anoche. Su pequeño mini yo la está siguiendo por el prado". "Oh, voy a echar un vistazo."

"Tal vez quieras esperar hasta que salga el sol, para que puedas verlo realmente". "¿Debo hacer algo especial para ellos?"

"Tal vez un poco de alimento extra para ella, pero parecía que tenía todo en la mano. Ella sabe más de lo que hay que hacer que nosotros. Tal vez, si empieza a nevar", reflexionó, mirando por la ventana delantera de la cabaña como si ya pudiera ver los copos caer, "¿llevarlos al granero?"

"Sí, he visto el entusiasmo de los meteorólogos. Es muy pronto para todo eso, ¿no?".

Fey asintió distraídamente mientras pensaba en los problemas de conducir en la nieve. "Sí, pero aquí arriba, en las elevaciones más altas..." se acercó a las ventanas para mirar las montañas y terminar su pensamiento, "sí que hay más. Me alegro de que no estemos allí arriba", su barbilla señaló las montañas más allá de su rancho.

"Yo también", dijo Allyssa con un escalofrío, imaginando lo que sería en esas frías y altas montañas. Nunca había subido allí porque no había tenido tiempo, pero a veces parecían un poco premonitorias, sobre todo cuando las nubes las cubrían con sus brumas. De vez en cuando, podía jurar que había montañas más altas detrás de las que podía ver. Fey le había dicho que también había visto eso, que era un truco de la luz, un reflejo en el cielo.

"Sólo mantente caliente y quédate dentro una vez que la nieve comience, si puedes. Dormiré en la caravana si es necesario". "Me gustaría que estuvieras en casa, pero entenderé si no puedes volver".

"Sí, sería una mierda, pero para eso tenemos la caravana para las emergencias", le recordó, dándole un abrazo de lado. Tener a alguien tan solidario y comprensivo era una ayuda enorme en su trabajo. Fey se fue a trabajar, aliviada de no tener que preocuparse por cómo lo afrontaría su mujer. Estaban bien

abastecidos, y Allyssa era muy sensata.

Allyssa observó cuando los hombres aparecieron para terminar el techo ese día. Lo sintió por ellos. Tenía que hacer frío en el tejado expuesto, pero trabajaron con rapidez y eficacia y lo hicieron en un tiempo récord. Revisaron y volvieron a revisar el edificio en varios puntos, y cuando el contratista llegó con la factura final, se sorprendió de que ella la cogiera y se sentara a hacerle un cheque en lugar de decirle que se lo enviaría por correo. "Muchas gracias a ti y a tus hombres por el trabajo", dijo Allyssa alegremente mientras firmaba el cheque con una floritura, entregándoselo con una sonrisa.

"¡Y gracias a ti! Espero que lo disfrutéis durante muchos años", miró a su alrededor, preguntándose para qué iban a utilizar el añadido. No le habían pedido que pusiera una instalación eléctrica especial ni nada por el estilo, sólo la tensión normal y el baño. Echó un vistazo a los bonitos armarios de la cabaña, así como a las encimeras desnudas.

Cuando los hombres se marcharon, Allyssa pasó el resto del día vaciando su cobertizo de almacenamiento y colocando los almacenes médicos en las estanterías y en los armarios de madera que habían hecho instalar en la adición. Iba y venía tantas veces que Rex finalmente dejó de levantar la vista para saludarla cada vez que pasaba. En lugar de eso, dormitó hasta que una ráfaga de viento llamó su atención. Su nariz le dijo que la nieve estaba en camino, y miró hacia el oeste, hacia la colina que escondía este rancho en el pequeño valle.  Sabía que se avecinaba una gran tormenta.  Mirando a los gatos, que se arrebujaban en sus colas para protegerse del calor, vio que ellos también lo sabían.

Allyssa observó a la llama y a su cría, maravillada por lo mucho que se parecía a un gran animal de peluche. Él también la observó tímidamente y su madre permitió que Allyssa se acercara lo suficiente para acariciarlo. Con el viento que se levantaba, Allyssa atrajo a las llamas y a sus caballos de montar al granero a prueba de tormentas, luego les dio de comer, les dio de beber y los encerró. No sabía si la tormenta llegaría ese día o esa noche, pero no quería preocuparse por los animales. Para estar segura, cogió una bolsa de comida para perros y otra para gatos y las subió a la nueva casa.

Al cerrar el cobertizo, se preguntó si algún día lo convertirían en un gallinero como había sugerido Fey. Era agradable no tener demasiados animales que cuidar. Volvió a la cabaña donde Rex estaba tumbado y se sorprendió cuando él y dos de los gatos pidieron entrar en la cabaña con ella. El viento se estaba levantando. Miró por las ventanas, preguntándose hasta dónde había llegado Fey en su trabajo de hoy y si debía preocuparse por si llegaría a casa esa noche. Pensó en intentar localizarla por el móvil, pero sabía que no debía hacerlo a menos que tuviera una emergencia o un mensaje que transmitir. Llamar sólo para hablar podría interrumpir su trabajo. Fey llamaba al azar para recoger sus mensajes cuando estaba de viaje, a veces sólo para hablar, pero Allyssa no se sentía bien haciendo lo mismo; esperaría.

Fey y la tormenta llegaron casi al mismo tiempo. Cargó la gasolina del camión antes de moverlo. Aparcó el camión justo frente al cobertizo de almacenamiento para poder reabastecerse y se sorprendió al ver que todos sus almacenes habían desaparecido. Luchando contra el fuerte viento que ya soplaba copos de nieve delante de ella, se dirigió a la cabaña y luchó para que la puerta no se le escapara de las manos mientras salía de la tormenta. Allyssa levantó la vista, sorprendida. No había oído los pasos de su mujer en el porche con el viento aullando alrededor de la cabaña.

"¿Estás bien?", le preguntó mientras se acercaba a ayudarla a quitarse las capas de ropa. Hoy llevaba todas las capas puestas y no había necesitado quitárselas más que para cuidar a los animales.

"Sí, ¿pero qué demonios ha pasado con el almacén? Todo ha desaparecido", jadeó mientras se quitaba la ropa.

"Ahora está todo aquí. Lo guardé en la nueva adición, así que no tenemos que preocuparnos si alguien está por ahí buscando drogas o podría robar..." dejó, preguntándose si había entendido mal el propósito de la adición y si Fiona estaba enfadada con ella.

"Oh, gracias a Dios. Pensé que había pasado algo. No, es una buena idea traerlo todo aquí", dijo mientras se agachaba para quitarse las botas. No le importaba que su comida estuviera en la casa móvil. No iba a salir de nuevo, si podía evitarlo. Aquel viento era despiadado, y podía sentir que la nieve le había mordido la piel como si fuera de cristal.

Allyssa se relajó, tendiendo la ropa de Fey para calentarla ante el pequeño y confortable fuego que había encendido.  Se sirvió un poco de cacao caliente que tenía en el hogar y le entregó una taza a la doctora. En la taza se leía MEDICINA VETERINARIA: Porque la gente es asquerosa. Ambas se rieron cuando Allyssa le entregó la taza a Fey.

"Gracias. Huele delicioso". Ella la cogió agradecida, calentándose las manos en la taza caliente. No había estado mucho tiempo en la tormenta, pero las ráfagas de viento habían dificultado la conducción cuando la caravana recibió todo el impacto. Luchar contra el volante para mantenerse en la carretera había requerido fuerza y toda su atención, y estaba agotada. Tampoco sabía cuánto tiempo había pasado de pie frente al cobertizo de almacenamiento ahora vacío, buscando estúpidamente las provisiones que faltaban. Tenía frío.

"¿Quieres que tire de los almacenes por ti?" Allyssa se ofreció, viendo el trozo de papel arrugado en la mano de su mujer.
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